
El Señor 
se acuerda 

de su alianza 
eternamente. 

-Sal 104- 

Jueves V 
CUARESMA 



 
POR CRISTO, LA 

MUERTE YA NO ES 
UN HORIZONTE DE 
DERROTA: MORIR 
SÓLO ES MORIR, 

MORIR SE ACABA. 



“En verdad os 
digo: si alguno 

guardare mi 
palabra, jamás 

verá la muerte.”  

Juan 8,51-59 



Jesús nos ofrece hoy la clave de 
la vida en plenitud: los que crean 

en Él, además de ser libres, 
tendrán vida eterna. Cristo no 

nos promete que no vayamos a 
pasar por la muerte por la que Él 

mismo pasó, pero sí que no 
moriremos para siempre: si 

nuestra fe en Cristo es profunda, 
si no sólo sabemos cosas de él, 
si no sólo «creemos en él», sino 

que «le creemos a él» y le 
aceptamos como razón de ser de 

nuestra vida.  



Si somos fieles y estamos en 
comunión con Cristo, tendremos 
vida. Como los sarmientos que se 
unen a la cepa central. Como los 

miembros del cuerpo que 
permanecen unidos a su cabeza. 
No sabrán qué es morir los que 

guarden su palabra: no los que la 
oyen, sino quienes la escuchan y 
la meditan y la cumplen. Quien 

guarde la palabra de Jesús con fe 
y la convierta en algo 

determinante para su vida, no verá 
la muerte jamás.  



Jesús siempre ofrece la afirmación 
serena y fuerte, la existencia sólida, 
la roca, la vida, la eternidad, Dios: 
la Vida vencerá a la muerte. La 

promesa esencial de Jesús, la de 
no morir para siempre, no es 

promesa de no morir, sino promesa 
de convertir esta vida en otro modo 
de vivir, ya para siempre. Esto es lo 

que Jesús aporta a la finitud 
humana, a la humanidad efímera. 

¿Qué he de hacer para obtener este 
“vivir para siempre”? Vivir con Dios. 

Conocer al Padre. Amar. 



¡Cuánta confianza debemos 
poner en ti, Señor! Tú también 
pasaste por la muerte... ¡La has 
visto! Has experimentado lo que 
es morir. Y no fue especialmente 
dulce ni fácil para ti. Tu muerte 
fue violenta y atroz... hasta la 
última gota... colgado de unos 
clavos. Ruega por nosotros, 

pecadores, ahora y en la hora 
de nuestra muerte. Confío en ti, 
Señor. Espero la resurrección de 

los muertos. 




